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EL APOSTOLADO DE LA MEDIA VARA EN LA MODA 

(NUEVAS SALVAS) 

Tengo dos amigoa que no pueden hablarse 
cinco minutos seguidos ain disputar; y jvaya ai 
se ponen seriós y se acaloran, y levantan los 
puüos, cuando van faltando palabras, saliva y 
razones, y después de todo se quedan sin sacar 
la consabida \ux que dicen aale de !a discusión! 

El otro dia les aorprendí bregando con esta 
interesante cueatión: Concepto moral de la mu-
jer. 

—Le digo a uated, apretaba el mas viejo de 
los contrincantes, que yo soy de los que suscri-
ben con gusto la famoaa propoaición del cèlebre 
aargento Franc:«íLa8 mnjeres? La mejor no vale 
un pitillo> y aquella otra de un sabio amigo mio: 
«La mujer es el animal màs parecido al hora-
bre...» 

—Hombre, hombre, eso es mucho decir, re-
plicaba todo nervioso el amigo, eso ea sencilla-
mente una barbaridad y una grosería tan injus­
ta como falsa. La mujer, esto es, la dulce com-
pafiera del hombre, la màs fina encarnación de 
la poesia y del ideal, el àngel auavizador de las 
asperezas de la vida... 

—SI, sí, todo lo que usted quiera y con usted 
todos los poetas romànticos y melenudos que 
han hecho de la mujer una espècie de ídolo en-
cantado; però enfrente de todos ustedes, yo ase-
guro que, sacando de la humanidad femenina 
un cinco por ciento, no màs, de mujeres a las 
que yo de buen grado concedo todavla màa que 
usted y sua amigos los de la melena, sacando 
ese cinco por ciento, repito, las demàa ^quiere 
usted que le diga lo que son? pues allà va. Son 
perehas en donde se euelga el sueldo y a veces 
el honor de los benévolos papàa o maridos con­
vertides en trapos, pieles, flores, alhajas, o ba-
ratijas; son reiortas de químico en donde se 
combinan y prueban todos los colores y olores 
inventadoa y por inventar; son escaparates am-
bulantes de muchas vanidadea y mentiràs bo-
nitas en los que se podria poner este letrero: 
Se vende al màs tonto; son rompecabe^as pe­
rennes, pintàndola de guapas, siendo feas, de 
ricaa, aiendo fregonas, de quince abriles, siendo 
de cuarenta noviembres, de graciosas teniendo 
el àngel de vacaciones perpetuas, e t c , e t c ; son 
payasos que pasan la vida divirtiendo a la hu­
manidad masculina con exhibiciones arlequines-
cas de modas ridículas; son esclavas, con aires 

de reina, de la hebülà de moda, del cefiido de 
moda, del tacón de moda, del escoto de moda, 
de! peinado de moda, de la inmodestia o desver-
güeoza de moda; son... 

—Però, ,',todavía màs? ipero le tjueda todavia 
bilis contra laa pobres mujeres? ('.però, però, 
però... 

—Sí aefior, y màs le digo a usted; que cuando 
yo veo a eaaa mujeres tan rebosantes de todas 
esas ficciones y mentiràs, dudo, mejor dicho, no 
creo ni en la fé de ellas, ni en su religiosidad, 
ni en las cruces y rezos que hacen ante los San­
tos, ni en las limosnas que dan a los pobres y 
me resulta una burla sangrienta verlas con los 
rosarios liados a la mufieca y arrodilladaa ante 
los confesionarios; jellaa tan desobedientes a los 
Confesorea, a loa Obispos, al mismo Papa en 
punto a modèstia y a exageraciones de la moda! 
y icomulgando! amigo mío, jcomulgando al Je­
sús aencillo, puro, verdadero, santó, ellas, las 
pintarraqueadas, laa provocativas, las frívolas, 
las tan Uenas de mundo...! 

—Pues (Jsabe usted que va eacampando y caen 
chuzos? 

—Pues, (ino han de eaer chuzos y hasta ra-
yos? (̂ no cree usted que colraa el vaso de la in-
dignación ver al Papa y a los Obispos y a los 
Sacerdotes y hasta loa mismos protestantea del 
Gobierno ingléa clamando contra esoa trajes 
cefiidos, colmo de la ridiculez y de la inmodes­
tia, y contra tanta extravagància desvergonza-
da de la moda y responder las elegantes a esos 
clamores tan justos, cifiéndoae màs, deanudàn-
dose màa y aaliendo a la calle como hace veinte 
afioa no se hubiera atrevido a salir la mujer màa 
tirada; y (Jqué digo a la calle? metiéndose en la 
Iglesia y atreviéndose a llegar hasta el mismo 
altar santó? iQué es esto, Sefior, qué es esto?... 

Yo no sé a donde hubiere Uegado la explosión 
de nerviós de mi amigo, si no se me hubiese ocu-
rrido terciar en ja converaaeión proponiendo un 
raedio practico para remediar y precaver en 
algo tanto mal como deploraba y censuraba. 

—Todo eso, intercalé yo, o gran parte de eso 
podria remediarse del modo màs sencillo del 
mundo, con un romedio de mi invención: con 
una media vara. 

Sí, seQores, con media vara de medir volvería 
la normalidad al mundo femenino. 

—(iCómo? replica vivamente el aún jadeante 
de mia interlocutores. (iRompiendo muchas en 
las eapaldaa de eaaa insensatas? 

—No, hombre, no voy tan lejos, ni soy tan 
cruel. 

Todo se reduce a que las aefioraa de aquel 
cinco por ciento que usted exceptuaba, y que 
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